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El Rey agricultor 
Las pequeñls industri as. enaltece n 

á los puebl os. 
(ALFONSO XIII , Rey d e España). 

El viaj e qu e acab a de ll evar it cabo Don Al­
fonso XIII y SS . AA . RR. los Prín cipes de As turias 
a l A lto A ragón , NavalTa y a lgunas ciudades c<l ste­
llanas, ha s ido un tr iunfo continu o pa ra nu es tra jo­
ven :Monarca y SS . AA . pero pa l"a nosotros, ag ri­
cultores dedicados a l fom e nto de una de las más útil es 
e nt re las llamadas peque ñas indu str ias r ura les , e l 
via je de S . M. el Rey ha te nido un éxito pa rticula l" 
q ue s in duda ha pasado desape rcibido á mu chos qu e 
ha n vis to en él sólo la parte polí tica ) éxito que ha de 
tencr segu ramente las más lisonje ras consec uencias . 

Al contac to con las clases labrado ras Don Al­
fo nso XI II , q ue desde q ue e ntró en su mayo r edad 
viene demost rando g l"a ndes s im patías po r la Agri cul­
tura, si mpa tías qu e nosotros los av iculto res tu vim os 
ocasión de a precia r a ntes que nad ie en la E xposi­
c ión Avícola de Mad ri d, ha sentido vib ra r e n s u j o­
ven co razón el a mor a l ten-uño y á la vis ta del campo, 
bajo la acc ión de l mis mo a mbien te que rodea sie m­
pre á los agric ulto res, se ha mostrado espontánea­
men te ta l cual es, ta l cual debie ra n ve rl e todos los 
españoles, olvidando la políti ca ó cuando menos 
aba ndonando sus luchas y mi seri as; es to es : co n­
tem pl ar en el R ey al J efe de l Estado, fi rme pa rti da rio 
de la Ag ricul tu ra y de la prospe ridad del pa ís y deci­
dido pro tector de sus inco nm ensurables benef!cios . 
L~ p re nsa, hasta g ran pa r te de aqu ella q ue s is te­

mát ica me nte ataca a l pOdel" cons tituído y á la mo­
na rq uía, se ha mostrado favo ra bl e á la pa tri ótica 
actitud de Don Alfonso XII I q ue nos ha dado á co no­
cer sus nobles in te nciones en favo r del problema 
agrícola. 

Si n haber te nido la honra de segu ir a l joven Mo­
na rca e n su triunfa l v iaj e , es im posible l"eseña l" las 
veces q ue du ra ntc el mismo S, M. ha dado pr uebas 
man ifi estas de su a mor al ca mpo . ¿Qu é otra cosa 
s ino, pueden sig nifi car sus reitel-adas consultas al 
S r. Conde de San Be rna rdo , :Minisu"o de jo rnada, 
cuyos conocimientos agronóm icos so n un i"e rsal-

mente r econocidos ? ¿ Qu é otra cosa q uiso manifes té! t­
a l descub r irse cuan do des fi land o a nte los ba lcones 
de Pal ac io la ma nifesta ción pop ular que se le hizo 
e n J aca, vió en ella á un co mpacto g r upo de labra­
dores , q ue acogie ron s u es pontún ea ma nifes taci{lll de 
s impa t ía con a tronadoras ac la maciones ? ¿Qu é s ino, 
quiso manifesta r cuanclo hab lan do co n uno de los 
redacto res de El Heraldo, en sa lzó la obra de las 
G ra njas Ag rícola s y en especial de la de Za ragoza , 
y dij o habe r es tablecido ca mpos de experime ntació n 
sob l"e los a ntig uos parq ues y ja rdi nes del Pa r cia , 
mani fes taciones que co ronó con aq uell a fra se q ue ha 
de pe r petu a r segul"a me nte la H is toria: «se' queso)' el 

primer Jefe del Estado, ahora asPiro á ser el priJller 
agricultor de Espaiia», fr¿¡se q ue , un ida a l he rm oso 
pensa miento po r e l R ey fo rmulado y q ue sine de 
enca bezamiento á es tas líneas, nos fi ja so bre sus ele­
vados con ceptos en ma te ri as agr ícolas é ind us t¡·i ales . 

S i Don Alfo nso XIII e n su juventud es tan amante 
de las 'cosas del campo, fu e nte p¡"in cipa l de toda ri­
queza, es de Cree l" q ue s u re in ado sel"á fecun do en 
Obl"aS protec to ras de la Ag¡"icul tura , y s i no lo fue re, 
con s ta rá a l pa. ís que no hab rá s ido po r poco inte rts 
del Mona rca, s in o por im pe¡'icia , abando no , ó el 
por.o cuidado e n sec unda rl e por par te de s us mi nis­

tros respo nsables . 
Véase s ino el e ntus ias mo con q ue as is ti ó á la fiesta 

agrícola de Vallado lid y las mani festac iones que 
des pués de coloca r la prime l'a pied ra de la Granja 
expe rime nta l de aq ue lla provincia, fo rmuló e n el s i­

g uien te d iscurso : 
«Señores : E ntre los g ra tísimos recuer dos que 

conse n ad sie mp re del viaj e q ue estoy lleva ndo á 
cabo po r va rias p rov incias co n obj eto de aprende r 
po r mí mis mo las necesidades q ue s iente n, para co­
r regirl as con pr emu r a dentro de los límites que la 
Cons ti tución me as ig na, ning uno s upe ra al del ac to 
q ue en este mom e nto se realiza , PO )' lo q ue es y por 
la s ig nifi cación que le concedo . Aq uí , en es ta noble 

tie rra cas tellana , rep resentación ge nu ína de la ag ri ­
c ultura nacional, tengo especia l e mpeño en haCe l" 
cons ta r que s i á mi juventud fa lta todavía la ex pe­
rienci a , que procuro adqui r ir, sób¡"a le e l conyenci­
mi ento de .que la indus tria principal, la q ue emplea 
mayores capitales , la qu e proporciona más jo rnales, 
la que sa tisface más y mi¡s prim o rdiales neces ida des 
es e l culti vo de los ca mpos, y que do tar á España de 
es ta blecimie ntos co mo el q ue hoy se comienza , me­
jorando las p rac ticas de la produ cció n para obte ner 
mayor es re ndimi entos ) es cim enta l" con el bienestar 
de s us ha b itan tes , con la paz y el tra baj o, nna pa tl-i a 
poderosa y respetada . 

» T e ng o especial place r e n qu e vayan juntos estos 
dos recue rdos : el re nac im iento de la agricultura 
castella na , q ue este esta blecimien to ha de propor­
ci ona r, con mi venida á este p ueblo, of¡'eciencJo "e­
la r cons ta ntemente po rqu e mis gobie rnos no o lviden 
nun ca a tende r con es to que conside ro ,base del e n­
g ra ndec imi ento de las naciones . As í conseguiremos 
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juntos hace r una España g r.ande, uúicl os por una :15-

piración co mún y teniendo pO l" lema : ¡Viva la agri­

cultura española! » 

Después d e tales palabras que la multitud acogió 
co n entus iastas aclamaciones, a fian zó lo dicho al 
contestar al Alcalde de uno de los pueblos de aquella 
provincia, q uc se acercó á pedi rle pl-atceción pa ra la 
Agricultura , con las s igu ientes palabras: «Ya lo he 

ofrecido en mi discurso, 1/ elRe:yc/{'/"jJle lo qucoJrece» . 
Si á todo esto se a ñade el haber ya c reado un 

cuantioso p¡-emio en metálico para e l auto'- de una 

Memo r ia que mejor tl"atare de ,-esplver e l actual 

problema agrícola de Andalucíaj la sat isfacción con 
que acepta cuantas Presidencias honorarias se le 
ofrecen po r parte de las entidades agrícolas y su de­
clar<l.ción a l citado redactor de El Heraldo, de que 
tenía fija s u mente e n el fomento de la Agricul tura 
española, cabe per fectamente augurar días de g loria 
durante su reinado, pues protegida la Agr icu ltura 
habrá riqu eza, y con ella la fuerza y el poderío de 
que hoy carecemos para figu rar en tre las naciones 
de primer o rden, 

Oto rgue el Seño r á Don Alfonso XIII largos años 
de v ida para ver realizadas sus la udables in tencio­
nes, ilumin e á sus ministl'os para que las secu nden y 
las traduzcan en leyes ó disposiciones de resultados 
verdaderamente pritcticos, y permita que se ca lm cn 
los ¡m imos de los que co n sus incesantes campañas, 
co n su sed de gobiem o y sus ideales entoqJecen la 
ob¡'a de la regeneración del país, ó turban la paz de 
de nuestra hermosa España I esa paz que ha de ser el 
demento más favorab le á las la udables d isposiciones 
de nu es tro joven iVlonarca, 

Inte rin Dios lo permite, aplaudamos al Rey en sus 
aspiraciones, y unánomos todos para secu ndarl e, 
sicndo l1uest¡'o el lema, el de nu est ras banderas, el 
gri to lanzado en los campos de Valladolid por el Rey 
D, Alfonso XIII, i Viva la Agricultura española ! 

SALVADOR C.\STELLÓ. 

La «Sociedad Naciona l de Avicul tores», conside­
rando q ue como entidad agrícola debía most rar su 
g ra titud á S . M. el Rey po r s us decla¡'aciones de 
Vallado lid, al tene,- noticia de ellas en\' ió e l si­
guiente telegrama. 

JeJe Super/or de Palado, - Sal/. SebastiáJl . 
La « Soc/edad -,Vadollal de Av/cu/tores» nteg-a á 

V. E . se d¡'fflle elevar á. S . 111. el Rey la e~~presü;1J, 
de SIt gralt'tud por SIIS mal/.ifesfado/les protectoras 
de la Agrz'clllfura, de Valladol!'d, JI S1t respetuosa 
felici/adol/. por el Je/¡'z e:",¡'/o de su viaje. - El 
Prest'den/e , Salvador Cas/e/M. - El Secre/an'o I 
Fernando Lellgo . 

A ese telegrama se recibió la s iguiente contes­
tación: 

llfa)'ordolJlo 11layor de S. Al. á D . Salvador Cas­
le/M, Presiden/e « Sodedad -,Vadomrl de rJ.vicullo­
res » . - Aren)'s de Jliar. 

EII/crado COI/. satúfacdol/. S, 111. el Rey de su ama­
ble telegrama, me el/carga tra/ls",¡'ürles su afectnoso 
saludo . 

T an afectuosa y exp,'esiva co ntestac ión refl eja 
cie rtamen te la agradélble im p resiún q ue han debido 
producir e n e l ánimo de S . 1\'1. la s felicitac iones que 
co n aquel motivo se le habrán dirigido. 

----.;._---

La Avicultura 
en el Congreso de ganadería 

de Zaragoza 

L a Com is i6n o rga nizadora dd Congreso de gana­
dería que va á celeb rarse en el p róximo mes en Za· 
r agoza) bajo la Presidencia del Excmo. S r. Alcalde 
de la capital de A ,'agón , el Ingeniero :¡grónomo, 
D. Amado L:¡guna de Rins tuvo la amabilidad y el 

buen acie rto de no olvidar en su progl-ama á la A\·i· 
cultura, á la que reservó un tema. 

La «Sociedad Naciona l de Aviculto res» no podía 
dejar de acudir al llam am iento de los ganaderos <l1-:¡­
goneses, )' en co nsecúe ncia, en nombre de la mis­
ma) e l señol' Presidente, D. Salvador Castell ó, se 
adhirió á los trabajos de la Comisión organ izadora, 
r edactando una Alemoria, de la que pe rsonalmente 
da rá lectura al Congreso, publicándose lu ego en es­
tas columnas . 

En el próximo núm e ro daremos cuenta á nuest ros 
lectores del resul tado de la as¡¡mble<l, que tan acer­
t:¡d:¡ mente se ha resuelto celebrar en aquella heroica 
cap ital á la que segú n se afirma honrará con su pre­
sencia S. 1\1. el Rey D. Alfonso XIH. 

---.;.---

Primer sorteo de lotes de aves 
y animales de corra l 

dedicado por «La Avicultura Práctica, 
á sus suscripto res 

PARECE IMP OSIB LE 
Desde q ue se llevó á cabo elsorteo se han publ icado 

y se ha n distribuído dos números del pe r iódico anun­
cia ndo el resultado del mismo. Parecí:¡ natul'al que 
los poseedOl-es de los nú me l-os <lgraciados reclama· 
ran lo q ue les pertenece j pues bien, solo uno don 
R afael Fernúndez de Castro del Río (Córdoba») po­
seedor del número 1,0 '?' 9 , nos ha escr ito hasta la 
fecha, y los otros dos lotes disponibles continúan 

aú n sin dueño . 
Tl'iste es ese espectáculo) fiel renejo de la indife­

r encia y del abandono que siemp re caracterizó á lo!) 

españoles. 
Incansable t;sta publicación en su obra de fomento, 

ha tenido á disposición de sus abonados la sección de 
Ofertas y D emandas que tanto se utiliza en el ex­
tranjero en los periódicos que la tienen establecida, 
en tanto que aquí hemos tenido que abandonada po r 
falta de anunci;:lIltes j se abrió una sección panl la 
publicación de trabajos enviados. po r todos aquellos 
q ue qmslcnlll t ransmIti rn OS SUS obsen'aciones l r ni 
aun han llegado á nosotros media docena de escri-
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tos ¡ en fin, se han so,-teado entre los abonados tres 
buenos lotes de ares r ep roducto ras) y hasta la 
fec ba los poseedores de los núme ros 1,093, 
1

1
1 8 1 , nada han dicho, ni ta mpoco han dado fe 

de "ida los que como poseedores de los núm er os su­
pletorios 1 5 2, S 3 4 Y 1 ,430 pueden empe­
zar á concebir espe,-a nzas de ser ell os los agracia­
dos, pues los o tros no llevan por lo viSlO trazas de 
presentarse. 

Hay que convencerse de que así no se va il ningú n 
lado, pues s in activ idad, de nada si r ve e l estimul~ ni 
los sacrific ios que en be neficio de los Illuch os puedan 
hacer unos pocos. 

Lo que ocu rre en es ta Ill odest is ima esfera ocu rre 
e n todo j la causa de nuestra degeneración no hay 
que busca rla más que en nosotros misrnos, aunque 
luego se trate de ca'-gá rsela á los gobiernos, c uando 
no se achaca tan injustamente á más elevadas in s titu­
ciones. 

i Dios tenga compas;ón de nosotros L .. 

SOC IE DAD NAC IONAL DE AVICULTORES ESPAÑOLES 

Primer iJ. Estadística Avícola 
La Presidencia de la Sociedad ru ega e nca,-ecida­

mente á los seño res avicultores y aficionados no de­
moren el env io de las hojas cor respondientes al 
censo el e sus ,'espectivos c riade ros, ,-ecordántloles 
no olviden que se trata de coope l'ar á un a labo r emi­
nentemente patriótica, á la que pueden pI-estar g nlll 
ayuda co n sólo un poco de moles tia y de buena vo­
luntad. 

Para aque llos á qu ienes se hubiesen extraviado 
las hojas ya distribuidas, se repite e l e nvio con el 
presente núm ero . 

.:.~----

CONGRESO INTERNACIONAL 
DE AV ICU LTURA Y COLOMBOFI LI A DE ;'¡lADRID 

1\['1'0 D~: 1902 

Publicación de las Memorias y Trabajos presentados 
y admitidos por el Congreso 

(QUINTA M~:~lo,,,,,, ) 

Utilidad de las Sociedades de Avicu ltu r a 
y de la venta cooperativa de los productos de l corra l 

POR M_ L.ntONT V ,\X IIECKE 
Proresor de A,-icultura co n titulo y Presidente de varias 

Socil!dades de A\'icultura 

(Conc/l/Si611) 

E l med io más e fi caz para obtener el prog reso de 
la .hicultu¡ a es, s in duda, la creación de Sociedades, 

y á este (in, desde e l mes de :l\iJarzo de 189 I hasta la 
fecha, hemos tenido e l honor de funda r "einte. 

La gente del campo no se presta cier tHmt nte tt 
e nsaya l- los nuevos procedimientos de cría, pero 
desde el momento q ue el conferericiante (1) ha obte­
nido su confia nza le escuchan atl~ntamente yponen en 
práctica buena parte de los consejos que se les ha n 
dado, Hay co nfere ncia ntes que olvidando la clase de 
p úblico ante e l cual se bailan, emplean un lenguaje 
a lgo difíc il para que puedan entenderles las gen tes 
de escasa in strll cción, desan-ollando teo rías por de­
más ele\'adas para aquellos que jamás oye ron hablar 
ele A,- ic ultura_ Con e llo cansan al auditorio sin lo­
g rar enseñarle. 

Explid llHl oles los puntos más esenciales de la 
ciencia avícola, se obtienen mejOl-es resultados . Em­
piezan por lleva r bien las cuentas, da n mejor a li­
me ntació n á las gallinas, organizan mejor el corral , 
mejoran las razas vendiendo las más viej <ls, la s más 
pequeñas y delicadas; adquiriendo buenos ga llos 
,-eproductor es, hacen buenas crías primaventl es y 
teni endo así más cu idado, logra n a l fin del año un 
beneficio verdaderamen te se ri o y posi tivo _ Así ha 
podido verse á un co nocido cr iador de Thgielt, que 
en 1894 sólo obtu vo un r endimiento limpi o de fra ll­
cos 1(85 por gal lina, au menta rlo e n 1901 hasta 5'65, 
ósea 1582 francos e n vez de 518 sobre el mismo 
nllm ero de 280 gallin as . 

Con motivo de esas co nferenc ias, los criadores ·de 
la coma rca ~c reunen y ca mbian impresiones so bre 
la necesidad de unirse consti tuyéndose en Sociedad, 
y t:sta ya formada sÍ r veles para <ldqui r i¡' colec ti va­
mente el g rano y demás ali mentos, que pu eden as i 
obtene r á mejor precio y se adquie ren huevos para 
incubar, ó reproducLores que se so r tea n entre los 
socios yuna in cu badora a rtifi cial se la pasan de lin os 
á otros, ó la hacen fu nciona r ent re varios, goza ndo 
así todos y por turno de S ll S beneficios . 

Por lo general cada Sociedad suele o rganjz~¡' un 
pequeño conc urso de aves de corral encaminado ti 
premiar ú los socios que más se hayan dist inguido i 
esto es: organiza n una pequeila ex posición local de 
in calcula bl es resultados prácticos y h;lsta las hay que 
tienen á disposición de l público gallqs y conej os ma­
chos que racilitan á quie n los solicita, 

Es indiscutible que estas Sociedades prestan g ran­
des beneficios al pa ís po,' los nu evos mt:todos de c ría 
que gene ra lizan, y porqu e uniendo á los que antes 
trabajaban aisladClmente, trabajan ahora e n derensa 
de s us CO llltln es intereses . 

De Hhí que desde hace cua tro años, las Sociedades 
belgas no han importado gallinas ext ranj eras, y iJar 
e l contrario, venden ya ellas mismas los reproduc to­
res de raz;ls pu ras, y así es como se explica que en 
el ,'erano de ' 9° 1, cuando la difteria y el cólc¡-a 
aviario causa ¡-Q n tantos estragos, ni uno sólo de,los 

(t) En Bélgica, el Gobierno sostiene personal especial encargado 
de ir d;lDdo conferenc ias populares sobre dj"er,Os temas agrícolas 
en las princip31es poblaciones rura les_ 
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1, 500 soc ios con q ue cue nta n las veinte Sociedades 
po r nosotros fun dadas , tu YO que sufrir S lI S fatales 
consecuencias , pues apen<1s s i entre todos regis tra ron 
ve in te casos de difter i;¡ , 

Des pués de la Asociación otra necesidad se im­
pone , y es la venia cooperativa de los productos del 
corral. 

Antes de generali z;u 'se las Sociedades, el a,-iculto r 
que poseía 50 gailinas , en in vie r no I apenas s í reco­
~:ía un a docena de huevos P OI- sema na ; mi ent ras que 
hoy los recoge dia'ri a me nte g racia s al ca mbio ó per­
fecc iona miento de las ¡-azas ú los métodos de alime n­

tac ión y cría . Un co mprador de hu evos de \ \'achte­
beke me asegura que en los dos úl timos años 1 esto 
es: desde q ue se c reó la Sociedad de aq ue lla pobla­
ción, ha no tado un a um ento de más de 2,000 hue,·os 
sema nal es e ntre los mis mos cr iadores qu e le vend ía n 
en a qu ella é poca. 

De a hí q ue si has ta a ho ra no podía ni pensarse e n 
la venta colectiva de prod uctos del co rra l, hoy debe 
aco nsejarse, p ues és tos , habiendo a um entado y s iendo 
de mejo r calidad , da n luga r á ,·eode rlos mejo r d irec­
ta me nte y s in inte rm ed ia rios . 

La o rganización de la venta coope ra tiva de hu e­
vos es muy sencilla . 

Cada asocia do posee un ca rne t con s u número de 
o rden , en el q ue a no ta la ca ntidad de huevos entre­
gada e n el local social los d ías de e nt¡-ega . E l ¡-e­
cepto r de los hu evos los coloca en un cesto, predo 
recue nto y miraje para cer cio¡-arse de que so n bien 
frescos , los pesa, y a nota su peso e n e l ca rn e t dd 
asociado y e n el li b ro de la sociedad. D espués de 
pesarlos, al yolve d os a l ces to se prac tica un segundo 
miraj e , asegura ndo as í e l que no pueda haber la 
me no ¡- q ueja. 

L os hu e,'os los pHga mos en nuestra coope ra tiva 
a l peso y los ,-e nde mos po r pa rt idas de 26 (1). Se 
ha ensayado de ve nderl os tambit ll á peso, pe ¡-O f,-a­
casa mos , pu es no hay nada más inju sto que vende r 
al nt'IIne ro, ya que hay hu evos mu cho mayores que 
a tras _ 

En Flandes exis te n ya tres S ociedades pa ra la 
vcnta coo pe ra tiva de hu evos; una de ellas ha vend ido 
en 190¡ la cant idad de 273 ,980 hue,·os , ó sean 
¡6,383 k il os, que valie l-o n :m,3R7'30 francos con sólo 
un g-asto de 3::!2 fra ncos . E l p recio med io de las 
ventas ha sido· de 1'90 fra ncos los 26 huevos ; cs to 
es : 7 ' 3 céntim os po r hue voy 1'20 fra ncos e l k ilo (2) . 

L as g raneles ve ntaj as de las ventas coo pe rati vas 
SO I1, e n res um en, las s igu ientes : 

I.
a La s upres ión de l inte rmed iar io y que tra tando 

d irec ta mente co n el consumido r los hue,-os, so n mús 
frescos, hay más confia nza y se mejo ,-a el precio . 

2 . ~ L os asociados econo mi za n tiempo y gas tos 
de tra nspo rte , qu e son de su cuenta, n:ndiendo sepaM 

(1) Ya se anotó en el n úmero an terior [a obse rvación de que en 
Bc[gica se ven d en los hu evos por 26, como aqu i por docenas. 

(2) T~ngase en cue nta que el precio de[ huc\·o es en B~·gica más 
bajo que en nu estro pais. 

rada mente, en ta nto que co n la ,·eota coopera tiva e l 
gerente hace todos los u-a bajas é inte resado e n el 
buen nombre de la sociedad, s in ·e á todos po r un 
ig ua l, p rocura ndo sos tene r el precio en e l me rcado . 3" P or la venta coopera ti va los asoc iados pone n 
más cuidado en la producción y cali dad de l hue,'o y 
ell o despie r ta el es tí mulo que aca ba por resolve r á. 
los vec in os á seguirles;. 

O rg ani zada ya la venta coope ra tiva de hu evos I 
ha y qu e pensa r ahora e n hace rlo con la de po ll os 
tiernos y vola te ría cebada, pe ro pa ra ll ega r á un 

buen resultado, hay q ue ir co n calm a . 
Para co mpleta r es te trabajo haré notar q ue por 

encima de esas pequeñas sociedades de cr iadores , 
hay las grandes Sociedades de Avic ulturay los g ra n­
des es ta blecimi entos de ind us tri ales y de aficionados 
que co n sus cons ta ntes estudios co ntribuyen g ra n­
deme nte al p rog reso av ícola del país , sociedad es y 
g randesccnt¡-os ¡-e unidos en un a g ra n fede ración 
hoy pres idida Po¡- el Cav . L eón Sc heHeckens, e ntida M 

des cuyos trab<lj os é im portancia me pe rmiten fOl· · 
mula r la s iguie nte 

CONCLUSiÓN . - Las SOCiedades de Avicultura pres­
tan grandes servidos al corral, tÍ la agricultllra , tÍ 

la alimentación. pública )1 hasla tÍ la ecollomía polílica 
del país . 

E"crgem 28 Febrero ' 902. 

P A LOMER í A S 

Las mejores razas de pa loma s 
domésticas 

Quien pretend ienl conocer todas las razas de pa­
lomas domésticas diseminadas <:: 11 las cinco partes del 
mun do , r<::s ultar ía tan pretencioso como el q ue crc­
yera saber todo c uanto puede dar ele sí la fa ntasía 
hum ana e n punto a l c ru za mi t; ntu de las innu me rables 
variedades de la paloma do méstica, hoy ya más vu l­
ga ¡-i zadas . 

Por ft; li z se puede da r q uien U-a s largos años de 
cRtudio, Icer ll11u.: ho y después de la rgos ," iajes, log ra 
conocer ;lIg unos cen tena res de va riedades, pues co n 
seguridad pueden contrll-se po r miles las q ue no le 
sen'l n conoc idas. 

Lo q ue sí cabe afirma r y es cosa bien probada, 
q ue todas e llas proceden de un tro nco sa lvaje q ue 
sería p ro bableme nte la paloma co nocida en Espa ña 
baj o el nombre de Z urita y e n leng ua fra ncesa po ,· 
el de Bisel, la. cual , a nida ndo c lJ.tre rOCéi S, en tre las 
ruinas de viejos ed ifi cios y e n las to rres, se ha lo­
g rado sostener en un es tado de scmidomesticidad 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1903



IO~ LA AV ICULTURA PRÁC1' I CA 

Interior de un palomar del siglo XI\" 
en el departamento etc Scinc el Oisc (Francia) 

que permitió transformarla, como he dicho) en tronco 
indiscutible de nuest ras p;¡Jomas domtsticas . 

La paloma Zurita la tenernos atlll en España en 
los grandes palomares de otros tiempos} la \"emos en 
grandes yuelos reCOlTe¡" las llanuras de Castilla y Ex-

Detalle del interior de un palomar del siglo ~ 11" 

modo de \"isitar los nidales y plano de las escaleras y nidales 

tremadura, donde existiendo eno rmes extensiones de 
tie r ra sin c ul tivar, halla fácil y abu ndante pas to . Es 
arisca y no admite la proximidad del hombre, de l que 
huye siempre, hasta el punto de que abandona su mo­
rada s i se sie nte molesta po r la p,"oximidad de aquél. 

I ~ n Bélgica se la ¡hmó en o tro tiempo ches/1fr/et 
de l walon chertia (castillo), por su predisposición ú 
an idar en las ruinas de los castillos. 

E n la Edad Media y aun en la moderna, cU<l.ndo por 
cl fcudalis mo, e ra especia l privilegio el derecho de 
palomarJ tocios los palomares se hallaban poul<¡dos 
po r zu r itas que las daban ext raordina rio producto en 

palom inos y abono (palomina). 
En F rancia se conser van a ún varios palom:1rcs de 

aquella épeca, y e ntre los que hoy subsisten en tie­
rra española, haciéndose remontar su origen á los 
tiempos de la dominación áni b c, puede figurar como 
modelo el llamado paloma r del Arced iano e n Ci udad 
Real, hoy propiedad de los Sres. Vallejo y C.\ dd 
que años atrás se ocupó LA AVICULTURA PRi.CTICA 
deten idame nte, soberbia construcción do nde se cal­
cu la que aun anidan actua lmente de 8 á 10,000 pares 
de palomas. 

La paloma zutita ( columba Nvia, de los natura­
listas) se diferencia de las otras dos especies de pa­
lomas si l\"estres de nuest ras latitudes, que son las 
torcaces (columba palltlllblls Ó torcuatus), y la paloma 
de bosque ( Ca/timba a'llas Ó palllJJlbonas), en que 
es más pequeña, en q ue aquéllas sólo se posan en las 
ramas de los ill-boles y nunca sobre rocas, paredes 
ni tejados j en una palabra: en que es menos un pá­
jaro como aquéllas, á las que mejor cuadra el nOl11 -
bre de sil vestres . 

La domesticidad, e l clima, la ali mentación y otras 
concausas difíciles de apreciar, han mod ificado de tal 
manera las fo r mas de la paloma zurita, que sólo por 
da r c rédito á los sabios ll <l.tu ra list::ts que un ún ime­
mente nos lo aseguran puede también creerse que de 
ella proceden las especies domésticas. ' 

De e ntre estas bay dos, la lIl'lt1ldmla y la mensa­
jera belga, que se le parece n bastan te, pero apenas 
sí se e ncontra r ía n otras. 

La paloma mundana es esa paloma de mediano ta­
Illaño que puebla la mayoría de los palomares, cuyos 
productos se destina n al conSUIllO y constituye la 
base de la mayor parte de las explotaciones destina­
das á la producción de palominos. 

La mensajera es ya de mayor tamaño y COmo la 
mundana, de extl-aordina r io producto, más allll que 
aquélla. 

La paloma mensajera independientemente de sus 
portentosas cualidades instintiv:ls y de resis tencia al 
vuelo, constituye ciertamente la l·élza mils p rocluct in'l, 
pues U-as de costal· .poco de Illantenel-, ya que en I:1s 
poblaciones rurales '·a al campo como las zuritas, 
cría mucho y muy bien, de sue r te que es alta mente 
recomend::tule. 

Como razas de gran tamaño y también de mucho 
producto aunque menorrs que las dos p r imeras, lo 
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So n las lla madas ROllla1la y de A{oulallball, que por 
la finura de su carne y el da r bastantes crías, bien 
pueden fig urar con la mundana y la mensajera CO m o 

razas de ve rdade ro producto, yen ese sen tido las 
,-ecomendamos e ncarecidamente á nu estros lecto res. 

P ALOi\I I NO . 

--.:.--

Cólera de las gallinas 
(Conti n uación ) 

La desinfección de los locales co mpre nde la lim­
pieza comple ta de los mismos, el lavado y rociado 

con soluc iones microbicidas de paredes, techos 1 

muros, pue rtas, ventan as y cua ntos cuerpos y supe r­
fi cies ensuciaran los enfermos, el raspado tam bié n 
de las paredes hasta cierta altura, así como el de 
las perchas 1 escale ras 1 estacas, comede ros 1 abre,-a­
cleros, ponede ros I etc. Para la desinfección pueden 
emplearse el agua hirviendo, la solu ción de s ubli­
mado corrosivo al r por 1,000, las de ácido féni­
co, c resíli co, lisol y zotal del 2 al 3 po r 100, las de 
permanganato potásico, las de ácido sulfúr ico al 5 
por 100, etc., etc . 

Segú n P. Megnin, son muy recomendables las so­
lu ciones del ácido sulfúrico , no sólo para la desin­
fección de los locaks y ute nsilios que en ellos hu­
biel-e, s in o ig ualm e nte para la de las aves que se 
aislen de las habitaciones co nta minadas. Pa ra esto 
aconseja que se les laven las patas con soluciones de 
ác ido sulfúrico a l 2 po r r ,ODa, pasando después so­
bre las pl um as espo nj as empapadas e n d icho líquido . 
y aconseja Megnin ta l medid a I porq ue Pasteur de­
mostró que e l ácido s ulfúrico diluido en e l agua en 
la propol-ción indicada es el mejor agente des tructor 
del m¡c robio del cólera de las gall inas . Como el 
ácido sulfúrico, o ra se emplee e n solu ciones más 
concentradas pa ra la desinfección de los locales , ora 
más diluído para la de las avcs, puede ser de ma­
nejo peligroso para personas poco versadas en estas 
cosas, el ilu st rado direc to r de L'Élevettr a conseja 
servirse del sulfato de hi erro I doblando las propor­
ciones indicadas, porque dice tlue, al descomponerse 
riLpidamcnte en el agua, deja e n libe rtad su ácido 
s ulfllri co, ~ 1\d(!Ill;.'is de la limpieza)' desinfección de los 
lo c<rn"~ !7M)...-rr,c:- soTuciones antisép ticas indica-
das, OpO I- otrns núlS -:n,ue se podrían r ecomen­
dar, FneClberge l- y Fdjhner aconsejan que se 
so metan á la acción de los va pares de cloro ó de 
azufre, que se dé una mano de cal á los murOs 
y techos y que sc quemen ó entie rren profun· 
damcnte los cadá\'eres y los excrementos . 

Todas estas desinfecciones convendrá repe­
tirlas por lo menos dos veces antes de que 
los animal es vuelvan il ocupar sus pl-imitivos 
locales, y bucno se d que pasen unas cuanta s 
~eman as antes. de repobla r los gallin e ros I 

ascgllr;'l nelose pl-ev iamente de que las a" es 
qu e se adqu ie ra n procedan de s itios en los 
que no reina la infecci('l ll de que tratamos . 

Palomar del siglo XV II en el Languedoc (F rancia) 

Como preservativo para las gallinas sanas) ex­
puestas al contagio ó que ha n estado en contacto 
can las coléricas, y á fin ele reforzar su constitución 
de modo de permitirles res ist ir mejol- la acc ión de l 
agente patógeno, recomienda cambién Megnin q ue 
se mezcle á los granos ó pastas alimenticias, que 
deben es tar humedecidas con yino, sidra ú suero de 
leche, una cucharada de las de café por cada doce 
gallinas, del pol,'o siguiente: genciana pulverizada, 
30 g ra mos ; quina g ris en poko, 15; jengibre pul­
"erizado, 50; su lfato de hierro poh'o, 5 . También 
aconseja es te distinguido yete rin ario que el agua de 
bebida es té siempre ad ic ionada de su lfato dc hi e r ro 
~n la p roporciún de tI-es Ó cua tro g l-a mos po r cada 

li tro de ese líqu ido. 
Aun cuando pa ra esta enfermedad las leyes de po­

licía sa nita.-i a nada dicen, al menos en España, COIl­

\-cnicnte sería que los a lcaldes) info rmados POI- las 

Inter io r de un palomar moderno en Bélgica 
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Juntas de Sa ni dad y por los vete ri narios municipa­
les, prohibiesen du rante la infección la circu lac ión 
de las gall inas fuera de las respecti,·as explotacio­
nes 1 así como la salida de las palomas de sus habi­
taciones. 

La importación de animales atacados de es te ma l 
ó procedentes de sitios infectados debie ra prohi­
bi rse 1 pOI' los muchos daños que pueden causa L En 
varias ocasiones el cúlera ha sido importado d~ Ale­
mania por Ocas y patos procede ntes de Austria y de 
Rusia} y esto diú motivo para qlle se impusiera una 
cuarentena de tres días, en 1897, e n la fronte ra si­
les ialla, il las expediciones de ocas y patos de o r i­
gen ru so. 

y dicho ya lo principal sob re la profilaxis del có­
lera de las gallinas 1 ,'camos ahora como se co nsigue 
la inmunidad contra tan terrible mal. 

H ic imos notar e n nuest ro primer artículo que 
Pasteur, en 1880 consiguió, por la primera vez, ha~ 
cer refractarias para esta enfermedad á las gall inas 
sometidas á la inoculación de vil"us atenuados proce~ 
dentes de tal in fección . 

Sin entrar nosotros ahora en detalles sob re las 
modificaciones de la vi rulencia del agente patógeno 
ni los modos de conseguidas j sin seguir tampoco 
paso á paso á Pasteur en estos :sus trabajos de in ves­
tigaci6n, digamos pura y s im plemente que puede con­
segu irse la inmu nidad contra el cólera de las galli­
nas por med io de inoculaciones de virus atenuados 
y acaso también por la inyecció n de sueros proce­
dentes de animales vacunados ó hipervacuuados . Y 
parece mentira que, no obstante la eficacia de esta 
medida presen'ati \' a descubier ta por Pasteur, y que 
tan excelentes resultados di6 á Cagny en 1885 du­
¡"ante la epizoo tia que reinú en los a lrededores de 
Seu lis) haya qued,ado comple tamente olddada y 
aba ndonada) y que el Instituto "Pasteu J" de París re­
nunciase á la p repa ración de estos d¡:us atenuados, 
pues indudablemente q ue e n las -grandes in\"as iones 
col(; r icas pres tarían grandes servicios es tas vacuna­
ciones . ¿ Será acaso po rq ue resultan ca ras, y eco~ 

nómicam ente hablando} no deben gene ral izarse? 
P e¡-o \'eamos lo que decía Pasteur en 1880. Si se 

elige en la escala de v/r1tlellcia obtenida un virus 
débi l y se in ocula á la gallina) de termínanse acci­
dentes sin gravedad y se confiere al organismo un 
grado de resistencia tal) que sopo rta después fácil­
mente) pasados diez (¡ doce días) la inoculación de 
un virus fuerte ó ligeramente debilitado . Esta se­
gunda inocu lacitln acaba de inmuniza¡" al animal j 
después resistirú todos los procedimientos de in­
fección. Cuando la inm unidad com pleta se ha adqu i­
rido en virtud de V¡¡C llllacion es) si n e l menor pelig¡-o 
puede: inocularse el microbio mús virulento. Todo 
cu ltivo, en efecto) es imposible en aquel o rg;¡ nis lllo 
pa ra aquel microbio . 

E l g raclo de inmunidad confe¡-ida varía según la 
energ·ía de l vi r us-\'acuna inocul ado. U na sola ino­
c ulación ele virus muy atenuado disminuye la recep-

tibilidad} pero no pennite al organismo resistir la 
inoculación de un ,-¡rus muy fuerte. Un buen mé­
todo de inmuni zación po r los \"irus-\'acunas debe á 
la vez permitir la utilizaci ón de virus bas tante débi­
les para no determinar g raves accidentes y asegura ¡' 
una inmunidad bastante sólida para poder soportar 
las in fecciones accidentales más gra\'es. Esta doble 
indi cación se llena por el empleo de inocul acio nes 
sucesivas j una primera vacu nación) con un virus 
muy atenuado} confiere un a ¡-esis tencia ya notable , 
que permite practicar, poco después una segunda 
vacu nación con un virus más fuerte) que es el q ue 
acaba de hacer el org-a nismo totalme nte refractario. 

La vacunación se practica , pues, en dos sesiones} 
con la jeringu illa de Pravaz. La primera se e mplea 
can \'irus debil que se inocula deb;ljo de un ala i la 
segunda, doce días después) se emplea en e l ala 
opuesta y con yirus más fu e rte . L a ca ntidad de va­
Cll lla que debe inocula rse e n cada sesión) es la de 
un octavo de centímetro cúbico . 

De la se roterapia no nos ocupamos, po rq ue exis­
ten todavía muchas dudas r especto de su eficacia, no 
obstante las investigaciones y las afirmacio nes de 
Kitt y !vfayr principalmente . 

R especto al tratami ento cU I"ativo) ya hemos d icho 
que casi siempre fracasan los agentes medicame nto­
sos más recomendados. Son recomendables, no 
obstante esto., las diluciones ácidas que tie nen una 
marcada acción nociva sobre la bacte¡"ia del cólem. 
Se ba aco nsejado al in terior el s ulfato de hie r ro en 
solución del '/'.! a l I po r lOO} el ácido cJoJ'hídrico 
muy d il uído} y el tanino en solu ción del I ' I'! al:2 
por 100. Nocard recomienda que c:I agua de bebida 
se adicione de ácido fénico ó sulfúrico, á razón de 2 

gramos por litro) y las inyecciones s ubcutúneas de 
agua fcnicada al 5 POI- 100. 

x. 
(La Industria Peclla";a l. 

---':.---

La cuestión agrícola en el Congreso 

Es tan poco frecuente qu e en pleno Co .. , P"I·p"n se 
halle quien con acierto y conoci miento ~.:c;.Hlsa sepa 
defender los intereses agrícolas del pms, que e l d is­
curso pronunciado e n una de las sesiones del último 
período por el diputado D . J osé Zulueta, ex Pres i­
de nte de la «Fecleraci/m Ag¡'ícola Ca talana ») pro· 
duj o venladera sensación y has ta mereció los mi¡s 
calu rosos plácemes por parte del Gobiemo de S. M.) 
b ien distanciado en cuanto á ideales políticos de los 
<¡ue profesa el Sr . Zulueta, D iputada> repub li cano; 
pe ro antes que todo, Diputado agriculto r. 

Creyendo que no ha de disgusta r ú nues tros lecto~ 
res la lec tura ele aquel brillante discurso, nos com­
place mos en inserta rlo ínteg ro, aú n cuando para ell o 
tengamos que retirar grab¡¡dos que inse rtaremos en 
el número próximo. , 
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Discurso proltlll/ciado en la sesión del Congreso del 
26 de J1I7Iio último 1 por el DIputado agricultor 
J.J . J osé Z1I11fela. 

El S ,". Zulueta: Señores Diputados, si )'0 tuyiera 
e n mate rias agrícolas la autoridad Cjue por la ley de 
co rtesia parlamentaria me atribuyó el S r. Zorita, no 
vacilaría un in stante e n plantear desde ahora un de­
bate amplio sob re las cris is agrícolas que hemos pa­
decido en España, debate que creo sería, PO," lo me­
nos, de tanto inte rés como discutir las c ri s is que 
oculTe n con demasiada frecuencia en el Minis terio. 
Pero como no tengo esa auto ridad, y teme ría moles­
tar la dtenciÚn del Cong ,"eso, he de limitarme á con­
testar á la al usión de l Sr. Zorita, y á complacer á 
personalidades ilustres de esta Cámara que me han 
manifestado su deseo de que yo explicara aq uí cuales 
son las asp iraciones de los agricultores ca tala nes, 
pues to qu e, e n este Congreso, los Diputados ca ta­
lanes no se han ocupado más que e n intereses gene­
ra les económicos , pero ninguno ha hablado en par­
ticular de los intereses de la agricultura . 

Se tiene una idea equi\'ocada de la importancia de 
la agricultunl en Cataluña, no ya aquí, sin o e n Bar­
celona mismo, y en muchos puntos del P¡-incipado. 
Se c¡-ee que allí no hay más que intereses industria­
les, y, s in e mbargo, yo he de decir al Cong reso, 
puesto que tengo pruebas para sostene rl o, que la 
importancia de la agricultura en Cataluíla es tal, que 
compite e n adelantos con la misma industria y a\·en­
taja á ot ras prm· incias, como se desprende de los úl­
tim os datos publicados por el l\Il ini ster io de Agricu l­
tura, e n los cua les aparece que, de las proyincias 
españolas, hay sólo dos que prod ucen más de un 
millón de hectoli tros de vino, y una de tstas es la de 
Barcelona, á pesar de haberse hecho a llí en e l es pa­
cio de pocos años la replantación casi total de los vi­
ñedos con cepas americanas . Y es de ad\-ertir que 
si sobre puja e n cantidad la provincia de Alicante, e n 
cambio apa rece en estos datos que el precio med io del 
hectolitro en Alicante es de 8 pesetas, yen Barcelona 
el p recio es mús del doble de es ta cantidad j de man e­
ra .que en \·a lo r ocupa el primer puesto en Espaila la 
prod ucción vinícola de la prm-incia de Barcelona. 

Se c¡-cf! que á Cataluña no le interesa la cuestión 
de los cereales j hay trece provincias españolas q ue 
prod ucen más de un millón de quintales mé tricos de 
trigo , y una de e llas es la pro\"incia de L trida . En 
los demás prod uc tos sucede lo mi smo j de patatas, 

que tie nen una importancia extraonlina ria para la 
alimentación de los pobres, hay siete pro,"incias que 
produ cen mús de un miH()n de quintales métr icos , y 
una de ellas es Barcelona . Y, aparte de esto, e ncon· 
tramos que en Cataluña, la provincia de Tarragona 
va á la cabeza de la producción de almend ras, a\"e­
lla nas y a lgarrobas, y no va á la zaga de muchas 
o tras en la producción del oli vo, )' la de Gerona es 
insupe rable por la cal idad y la cantidad de s us co¡"­
ehos. En la provin cia de L é rida existe la novena 
pa r te de los terrenos de ¡-eg<ldío que hay en España, 

y en es ta mi sma provincia se c ue ntan 200,000 hectá" 
reas de montes pllblicos ap rovechables . En fin, se­
ñores, en Cataluña nos Cllcontl"<lI11 0S, por Iluestro 
mal, pero es un hecho, con ja ci rcunstancia de-que 
allí te nem os casi todos los cu ltivos que ex is te n e n 
España} y estamos, por consiguiente , interesados en 
todas las producciones nacionales. 

En Cataluña hay, en el Pi,-ineo, la reg ión de los 
prados pcr~anentes, en donde prospe¡-a una gra n 
g anadería que, tri ste es decirlo, g rac ias al ejemplo 
de Fran cia, puede habe,-adqui.-ido perfección y des­
arro llo) porque el estado español tiene por com ple to 
abandonado e l servicio de remonta, que el E s tado 
f¡-ancés cumple á maravi lla y ú satisfacción de todos. 

T e ncmos en Cataluña, por otra parte, e n la región 
de las cos tas de Levante desde la producción del 
a rroz, el naranjo y las tempranerías que se expor­
tan á Francia e n g ran cantidad, todos los culti\'os 
que se pueden I,,-od ucir en España, y por eso) cua n­
do yo ayer tuve el gusto de oi r al S r. Zorita, le es­
c uchaba con do ble satisfacción, po rqu e po r su sen­
ti do práctico y por los puntos tratados) me parecía 
oir á un ca ta lán hablar de mate rias agríco~as, y me 
expl icaba con es to perfectamente lo que podrá pare­
cer un contrasentido, pero que es una realidad) por­
que yo la he estudiado en la misma naturaleza de las 
cosas) y es que, s iendo tan dist intas las produccio­
nes españ olas que yo he estudiado en Cataluña, 
desde la ¡-egión de los prados pe rmane ntes á la del 
na ra nj o y el olivo, \'eréis que s i cada una de estas 
prod ucciones ex ige un cultivo especial y ¡-equiere 
prácticas especiales adecuadas ú su producción, en 
ca mbio, escuchad á los labradores, escuchad {t todos 
los agr icu ltores, y encontrartis una unanimidad per­
fecta de pareceres y deseos . Yo he o ido , por mis 
propios oídos, lamentaciones un únimes en Cataluña, 
y co mo res ulta que las producciones de allí son id t n­
ti cas á las del res to de España, todos, abso lutam ente 
todos los <lgricultores es pañol es están unánimes en 
protestar de la ad mini stración pública, y los catala­
nes están identiG cados con las dem{¡s ¡-egiones por 
un inte r ts común, por la necesidad de defenderse 
cont¡-a las to rpezas, contra la ind iferencia y los abu­
sos de esta administración, que mata por co mpleto 
todas s us energías t iniciativas. 

Esto es muy t r iste tenerlo que deci r, pero es una 
rea lidad j y cuando yo ayer ten ia el gusto de o ir los 

- e locuentes d iscursos de l Sr. La Cie r va y del S r. Mi­

nistro de Agricultura, y me encantaba con esos bu e­
nos deseos que manifi estan , con esos buenos propó­
sitos que van á rea liza ,-, yo no podía me nos de pen­
sa r que es una lás ti ma que siempre se tenga que 
co njuga r el verbo hacer en tiempo futuro, y que no 
se pueda conjugar en ti e mpo pasado . Todo lo que 
se d ice que se va á hacer, debiera babe rse hecho 
hace tre inta años, y si hace treinta a ños se hubie ra 
hecho, entonces no nos e nco ntraI"Íamos en la si tua ­
ción lamentable e n que nos encontramos hoy. 

f\ I p lantearse este problema) y a l proponer una 
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enmienda e l S r. Zo r ita) e n la qu e pide qu e se es tu­
d ie n con prdc¡-ente attnción las cuestiones ag r ícolas, 
tene mos un g ra n desengaño desde e l mo mento e n 
que-la mayor ía y e l Gobierno no q uieren da r p refe­
,"e ncia a l es tud io de l asun to . ¿ Y po r q ué 110 qui e re n 
da rle esta pre fe re ncia? Para dá rsela ú o tra s aten­
ci ones q ue se s uponen son más p refe re ntes . Y yo 
pregunto a l Go bie m o y á la mayo ría : Cua ndo te ne­
Ill OS una situac ión ag r ícola ta n tr iste, ¿ qu é cosa hay 
q ue pueda te ne r más im po rtancia que da r man era de 
vivir y de tra ba iar á los homb,"es que vive n de la ag r i­
cu ltura y q ue co ns t itll ye n las tres cual"tas pa rtes de la 
poblac ión española? (Aluy bien en la minoría liberal) . 

i Y ;" eso no se le puede da r pre fe ,"encia po rq ue 
hay a tenciones más pe re nto ri as ! Pues yo digo qu e 
s i no da is p refe rencia á la ag ri cultura, caere mos en 
un mal peor, ag rava l-emos la cuestió n social, po r que 
dado e l f:n'o r que e l presupuesto concede á los g l'an­
des capitales , á los que no v iven de l tra bajo de la 
tie rra , vemos un dob le e fec to que es co r r ela ti vo , la 
con ges tión de la po blación e n las ciudades y el e m­
pobrecimi ento de los ca mpos, y s i no se opone un 
con ec ti vo enérgico pa ra desconges tiona r la s ciuda­
des y dar " ida á las ex tre midades , ve réis como se 
presen ta co n ex traordi na r ia gravedad el co nfli cto 
social e n !<t.s ciuda des, po rq ue de los ca mpos ha de 
huir todo el mundo . H uyen los propie ta rios, huyen 
los b raceros) po rq ue no tienen de q ué vidr ni pue­
den vivi r tranq uilos , y acuden á las ci udades á men­
digar el jo rna l y il hace rse co mpe te ncia los brace¡'os ) 

v iéndose expues tos , si un día les falta el j o rnal, ú 
mOl' irse de hamb re , porqu e nü tiene n co mo en el 
cam po e l recurso de vivi r d irec ta me nte de los p ro­
ductos de la tierra . H ay más . T ene mos en Es paña 
un proble ma pa"o roso ; e l p robl e ma de los ca mbios . 
No d iscuta mos todo lo que en los cambios se rami­
fica del p roblema principa l ; va mos a l fondo del 
asu nto, y el fond o d el a sun to es que E spaña ti e ne 
una deuda co n el ext ra nje ro) "eng a de do nde venga y 
provel1gil. de do nd e quie ra; pero es el caso q ue E s­
pa ña ti ene un saldo en contra, y que no tiene co n 
qu e pagil. r ese sa ldo . L o que neces ita pa ra paga ¡' 
es o ro, puesto q ue e l oro es lo úni co q ue se ad mite 
e n el me¡'cado inte rnac ional , y como no puede paga r 
e n o ro , es necesa r io q ue pag ue con cosas equi va­
lentes , y lo lln ico que pu ede equiva ler al o ro es el 
trigo) y co n e l o ro se ha co mpa rado todo lo que pro " 
duce la tie ITa) q ue es una r iq ueza sus ta ntiva " S i po­
de mos p rod ucir e n nu estros campos todo lo que 
pueden dar ele s í nu es tras t ie r ras esqu ilm adas, y 
a ho ra vienen elel ex tnUlj e¡'O , tendre mos con qu e pa­
gar e l saldo que p rod uce el cambi o) y entonces se 
restablecel'á la no rma lidad mo ne tari a , y ent¡-a¡-emos 
en el pe r íodo norma l de desa n o llo d e: la indus tria , 
Pero ¿ á quié n d igo es to, s i todos VOsot ros es táis con­
vencidos de ello más q ue el humil de Diputado que os 
dirige la palabra? 

¿ Qué incom"eni ente hay en q ue se dé sati s facción 
á todas esas neces idades de la agr icultura ? Pues 

bien cla ro lo ha n di cho e l S r. i\ l ini s tro y e l seño¡' 
ind ividu o de la Comis ión q ue: co ntes ta ron ayer a l se­
ño r Zori ta , No se puede , po rq ue no hay din e ro e n 
e l p¡-esupues to " Pues bien, señores Dip utados ; yo 
podría ext rema r aquí el a rg umento y decir que te­
n iendo, un presupu es to co mo el es paño l, e n el cua l 
la ag¡-jcultura contri buye en los té¡'min os que a ntes 
he tenido e l honor de ind icar, es una \'e ¡'cl ade ra ve r­
g üe nza q ue no se invie rta pa¡-a la agr icul tura ni s i­
quie¡-a e l [ po r 100 de la to ta lidad de los impuestos , 
pues to que , s i no ¡'ecue relo ma l, la cifra el e g a stos de 
agricultura no a lca nza más q ue á 01 13 po r ¡ 00 de la 
tota lidad del pres upuesto . Pe ro yo d igo a l S r. M i­
n is tro de Agricul tura q ue no q uie ro hace r h in ca pié 
en este arg um ento , po rq ue sé que se ría inll til toda 
consicle r<l.c ión co mo la q ue ha ría dicie ndo qu e , aun 
en es ta cantidad mezquina y raquíti c<l} es ca ntid ad 
todavía me rmada po r la a plicación q ue se hace de 
ella , des tina ndo una g ra n pa rte a l pe rsonal adsc r i to 
a l Mini ste r io de Agri cultura , pe rso na l qu e, como los 
seño l'es in genie ros ag rónomos ) se les separa de l 
culti vo de los ca mpos)' la d irección de las operac io­
nes agr ícolas, y e n ca mb io, se les destina á ser ofi­
cia les de los gobie rnos c iviles y se les ocu pa en 
asuntos q ue no son de s u compe tencia . 

Yo no q uie ro hace r el a rg u mento de que) ade más 
de es to, se e mplea pa r te de la canti dad e n ma ter ial, 
y yo he ,"¡s to en las G ra nj as experimenta les de Ba rce­
lona, Valencia)' Zaragoza, a lmacenes lle nos de mit­
quinas agrícolas que no se rdan absoluta mente pa ra 
nada) po rq ue ni uchas de ellas no tiene n apl icaci('m á 
las respec tinls co ma rcas, y s i hay al g ún labrador 
q ue q uie¡'a scnirse de ellas, ha de incoil. r se un expe­
d iente q ue aca ba con su paciencia y con la o por tunidad 
de em plear la máq uina en el labo reo de sus tie rras " 

No q uie ro hacer arg ume nto ele nad a de es to , pero 
le digo a l S r. J\!l ini stro) que la aspiración de los ag ri­
c ul to res ca tala nes) y creo q ue discutidu e l asu nto serú 
la aspi raciún de todos los agl-iculto rcs espa ñoles} no 
es qu e S . S " ded iq ue á la agricu ltura excl usi \";ulle ntc 
la a te nción e n aquellos probl e mas que ex igen la in­
yusión del din e ro, no ; no pretende mos es to. L o 
q ue yo pretendo es que se pI-este á la ag,'jcultura la 
a tención necesaria en aq ue llos sen "icios y cuestiones 
que no exigen inn: rs ión de dinero, si no la co rrec­
ción de de fi ciencias y de a b usos, pa ra pone rla en 
condiciones de ig ua ldad con las de m;.'¡s in dus trias y 
con las de más clases de l Es tado en e l presu puesto y 
en todo e l régimen de la \"ida política . Po rq ue aq uí 
se da el caso) ,"enlade r;'lIne n te pe¡'cgr ino, de q ue e n 
E spaña ) que es Nación predo min antemente agrícola, 
e n la cua l hay p¡-ovincias que viven por modo exclu­
s ivo de la agric ultura; e n España e n donde) como 
be d icho, r no me ca nsa ré de repetirl o, la agricul­
tu ra es el in te rés mate r ia l) primordia l) de nuestra 
tie rra , e n \'ez de te ne r toda la o rgani zación del E s­
tado ad ecuad a al se n ' icio de es ta fun ció n) la tene­
mos o rganizada POl- comple to en cont ra de la ag,' i­
cultura ) y por es to} una de las necesidfldes más aprt -
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miantes de 1;\ ;¡griculturn. no es precisamentc que se 
inviertan los términos del presupucsto e n su obse­
quio, s ino que se pong a la oqranizaciún del Es tado 
en s ituación adecuada para qu e se desa lTolle la agri­
cultura de man e ra con,'cni e nte . 

y esto no es no\'edad de hoy, no es cosa que yo 
in vente, todos vaso tI-OS que sois tan ilus tnldos recr)I-­
d;lréis que A ristóteles, co n un p¡-ofundo sentido de 
la I-ealidad) ya se ñalaba la relación íntima qu e hay 
e ntre la población agdcola y la organización política , 
e n términos tales, que decía que la clase agrícola e ra 
la base más sólida)' mils positi va sob re la cual se 
podrá ascnta¡- una Repllbli c;t, y a ñadía en con trapo­
sición, que la Rcpúbli ca enl la fOl"llla de g obie rn o 
más adecuach¡ para el bue:: n \'i,'ir y e l desarrollo dc 
la ;¡gricultura. 

Yo no di go esto con p,-opósitos de oposición sis­
te mática, porque en esta matcda soy panicla rio de 
una política muy positiva y de ayucla¡' a l Gouierno 
en todo lo que rcd und e en pro ele la agricultura; 
pc ro s in quc sc' crea por esto que yo transijo con el 
Gobierno en política ni que lo hago por falt:t de con ­
vicción, sino porque sé q ue si nosotros los ,-epubli­
canos vamOs planteando tocios los problemas que se 
relacionan con la agric ultura y pidi e nd o las solucio­
nes que co nve ngan, no se re:: mos noso tros los que ha­
ga mos la oposición al Gobierno, sino que será el 
Gobierno el que se ha ga la oposíciún á s í propio, 
po rque será impotcnte para realiza,- todo lo que pro­
me te, y entonces nosotl'os podre mos dcci,- á los pue­
bias : f~stas instituciones que nos rigen son la conse­
c ue ncia de aquella política anti-española quc inició 
Carlos 1 de Austria, qu e matb tod o lo que de nacio .. 
na l tenían nuest ras in stituc iones polí ticas)' adminis­
trativas, )') POI- de contado nada bueno pll e::den dar 
de sí, y la consec uenc ia lóg ica de esta premisa será 
que los agricultores no puedan enco ntnlr la solución á 
s us males e n e l favor de los Gobiemos, si no que han 
de e ncontqtr la cua nd o se gobie rn en :'1 sí propios, 
y establezc'ln el gobi e nHl del pueblo por el pueblo. 

Vengamos :1hora á la obra nega tiva. Yo no quie­
r o con mo ti vo de este deba te, entrar en ulla e nume­
,-ación que;: se ría prolija) de la atención que ha de po­
ne'- el gobierno e n la ,-efo rma que de los distintos 
mini sterios exigi ría pan\. poder co rrespo nd e r á las 
necesidades de la agri c ultura , Indica ,'é, nada más 
que como cje mplo, aquellas cuestiones de actua lidad 
que se suscitan ~n este momento y que demuestran 
la tesis que acabo de se ntar. 

¿ Qué ha de hacel- e l Estado para favorece,- la 
Ag ricultul-a? 

Pues, e n primer té l"lllin o , cumpli,' sus funciones pl"U­
pias, y rea li za r ,'ercladeramente el derecho en la so­
cicdad, No hay nada que inte rese tanto á los agri­
c ultores y á los que vi"en en el campo, como que se 
organice la propiedad individual, que es la base y 
el pun to de "poyo de todas las explo taciones ,-ural es, 
pOl'qu e la ag ricul tura como todos los ofic ios, influye 
en la manCI-a de se ntil')' de pe nsa l- de aquellos que 

á este oficio se dedican, y sabéis todos mt:jor que yo, 
cual es el influj o del cultivo de la tie rra sobre los 
agl-icultores; esto es : da rle g'l"ande amor á la inde­
penden cia personal, y á gobernarse á s í propios , 
puesto que tra baja n ais lados, cuya consecuencia na­
tural y necesaria es que quieran se r ,'erdacleros due­
ños de la tie rm que tI-abaja n y culti va n_ POI' esto es 
necesa ri o atender it la o rga ni zación de la propiedad, 
y es necesario, sobre tocio , atende r á la perfecta 
organización de los tribunal es de J llsticia, porque:: 
es t ri s te que cua ndo hay un propietario rural que 
tie ne cuestiones con sus deudos ó co nn:cinos, y ha 
de i,' á los tribunales en litig io de su dei"ccho, ha de 
percle ,' tanto como valen sus propiedad es , 

y si de Gracia y J usticia pasamos á Gobernación, 
nos encontramOs con la necesidad que todos te ne­
mos de prestar atención a l p,-oyecto de reorganiza­
ción de la Administración local. Hay q ue tener p,-e­
sente que los agricultores no salen del términ o IllU­

ni cipal en que radican, y) por consigu iente , el Illuni­
cipio es s u \"ida toda ; y ahora cleciclme si es de 
inte rés para los que trabajan la lierra, que c nc ue n­
tren en el pueblo la paz del espíritu y la paz mate­
,'ial q ue hoy desgrac iaclalllt:nte no encuentnlll j por­
q ue saben que el municipi o es el campo de batalla 
de los intereses encontrados de los caciques, 

Del l\'liniste,- io de Estado ¿ qué he de deci r? Que 
a ho ra mismo e n Su iza se ha hecho una reforma ele 
las ta rifas arancelarias, é impo rta que el Alinis tro de 
Estado esté sob re la pista en esta mate ria) po rqu e 
hay co marcas viticultoras que tie nen por úni co mer­
cado el suizo) y si se les cie n -a, hab,-ú acabado la 
expo rtación de nuest ros ,'inos . 

y ¿ á qué segu il- e numerand o los demás t\ l iniste­
rios? ¿ A qué decir que hay neces idad de que (,1 
reemplazo del Ejército se ajuste {¡ es tas mis mas exi­
ge nc ias? Y ¿ á qué decir la necesidad q ue hay de 
cO lTegir cosas que pasan inach-ertidas pa l-a la Cá­
mara, coma ha sucedido recicntemente con e l Regla­
mento para la aplicación de las zonas militares, que 
se pres ta á vcrdade ras e normi dades ? ¿ Cbmo es po­
s ible que prosperen las obras pllblicas en las docc 
p,-O\'incias co mprendidas en ese Reglamento de zo­
nas milita r es, si nos e ncontram os con que para hacer 
una obra públi c<l ó pri vada, hay necesidad de pedir 
permiso a l rama de GuelTa para hacer los estudios, 
h<l.y necesidad de presentar un p¡-oyecto) una 1\'lemo­
ria a l ,-amo de Guerr<l., y la han de ap robar e l co­
mandante militar, el coma nd ante de ingenieros, el 
Ca pitán general del distr ito y e l Ministro de la G ue­
rra , )' que lu ego no se puede hacer el I-epla'ltco) 
ni se pueden ejecuta r las ob ras s in la intervención 
de los ingenie ros militares, y se establc('e en el Re­
g lame nto que se depos ite una can tidad a lzada pa ra 
responder de las dietas qu e devenguen estos funcio­
nari os? De macl a que no sólo se ponen e ntorpeci­
mi entos Jt estas obras , s in o que ademil s se imponen 
gas tos, para que po r aburrimiento dejen de hacerse 
la s obras que cOI1\"cngan á I(,s inten~ses rurales dc 
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estas prO\' incias que es tá n com prendidas e n el Re­
g la me nto á q ue a ludo . Esto es ve l'dacle ra mente e nor­
me, y, si n emba rgo, nosotros lo mira mos co n es ta 
sa nta tra nqui lidad mu sulmana] confi ados en qu e e n 
la práctica no se abusará de la espada de Da mocJ es 
que está pe l~ diente sob re nuest ras cabezas , 

Y s i va mOs á lo más importante, q ue es lo que de­
pende de Hacienda, que ya tocó e l S r. Zorita de una 
ma ne ra sufi ciente) ¿ na comprenden los se ño res D i­
pu tados que a l país hace muchos años que se le es tá 
dic iendo que se a r reglará lo de la cont r ibución )' la 
contribuciún no se a n egla, q ue el catas tro oüyo pro­
yecto prometéis es un a lgo mejo r q ue ha im ped ido 
q ue se real iza ra lo bueno q ue hay dentro de nues tra 
legis lación en ma te r ia co ntr ibutiva? ¿ Qu é necesidad 
teníamos de espe ra r el catastro para pode ,' hace r la 
mod ifica ó ón de la contribución te rri to ri al, s i en el 
ReglamentO de Septiembre de 1885 se d ispo ne q ue 
cada cin co a ños se re fun da n los amilla ra mie ntos , se 
rectifiq ue n las ca rtill as evaluato rias yel buen o rden 
de la t r ibutación y se haga lo necesario)' , s in em­
ba rgo, esta ley ni se ha de rogado ni se c umple , y no 
hay ningú n Min is tro de Hacienda que haya te nido 
inte rés en obliga r á q ue se cumpla ? 

Cua ndo se trata de c ues tiones e lecto ra les y hay 
in te rés e n procesa l- á los Ay unta mie ntos , he mos 
vis to s ie mpre qu e POI- el Ministerio de la Gobe rna­
ción se manda n in \'estigado res á los pue blos para 
que se ,'ea si e n los libros hay los sellos necesarios , 
ú si se han c umplido de te rminado s trá mi tes de la lty 
q ue Ill uchas veces ig nora n los Conceja les q ue los ha n 
de c umplir ; pe ro , e n ca mbio , no sé de ningú n caso 
e n q ue se haya hecho un a inves ti gación de los 1\1u­
nicipios porq ue se deje n de c um pl ir esos deber es 
fun da menta les qu e so n propios de los Ay unta mien­
tos; es dec ir , el bue n o rd en de los am illara mie ntos , 
en las cartillas evalu a to r ias ) e l a rreglo de los cami­
nos veci na les, las c ues tiones de hig iene y aquellas 
q ue respo nden á las necesidades de la co\'ecindad 
dent ro de l té rmino municipal. 

y así pacida segu ir , (pero temo fat igar dema­
siado vuestra a tenCi('Hl ) , po rqu e: esta ma te ria es in­
agotable ; pod d amos es tar hablan do toda la legis la­
ción explicando los a busos y a tropellos q ue se 
co mete n po r la Adminis trac ión, y todav ía no hab ría­
mos a p urado la ma te ria; pe ro pa ra no ab usa r de 
vuestra bene\'olenc ia, \'oy il lo esencial , ¿ Quié re el 
S r, ¡\ Ii nis tro de Agri cul tu ra que le diga q ué le toca 
hacer a l )' Iinis terio de Agricul tu ra e n es te asun to? 
P ues se lo voy á decir e n té rminos muy categó ricos , 
E l ~ l i ni st ro de Agricultu ra creo q ue ha de hacer en 
es~a materia llllica me nte lo que no puedan ó no se­
pan hacel- los part iculares; y en prime r té rmin o , 
est;l la repoblac ión de todas nu estras montañas, es­
pecialme nte e n las cabece ras de nues tros ríos , PO I-­
c¡ue es in úti l señores , babia ,' de política hicl r il uli ca, 
eS inú til pe nsar e n mejo ras en la agri cultura , s i no 
pensamos e n la recons ti tució n de nu es tro te rri to l-i o ) 
si no e mpezamos por contl"a rres ta r el r égimen afri-

cano que va invadi endo la Pe nínsula y no nos res ti­
tuímos a l n::gim en clima tológ ico eUI'opeo , s in el cual 
es im posible que exis ta una ag ric ul tura \'e rdade ra­
mente próspe ra , E s ta replantación de los montes no 
temáis qu e me rme vuestro pl-es upues to , porque se 
puede a pela r impunem ente, s i hay gara ntías en los 
ingenieros de montes, qu e s í las hay, pa ra q ue la 
repl antac ión se haga bien j se puede a pela r im pun e­
me nte (es e l único caso pa ra mi,) á un e mp rés ti to , 
porque el árbol que se pla nta es riq ueza qu e se c rea 
para lo po rvenir , y esta riq ue za tiene tan ta im por­
ta ncia qu e tod os sabe n mej ol- qu e yo; pe n) es pre ­
c iso re pe tido pa ra qu e es tas cosas se di vulg uen e n 
el pu eblo, qu e e n e l {litimo Cong l-eso fo res tal q ue se 
cele bró en Pa rís se leyó un d icta men de l J e fe de l De­
pa r tamento cOlTespo ndiente e n Fra ncia , e n el c ua l 
se de mos tra ba que Europa importaba made ras por 
va lo r de 1 ,000 millones de fra ncos, )' se calcula q ue 
de ntro de un pe ríodo breve , como la madera es m<l­
tel-i a de prime ra necesidad, han de faltar made ras en 
el mundo pa ra respo nder á las necesidades de todas 
las nac iones , 

Ya vé is, señores Minis tros y seño res Diputados, 
que el dine ro que empl easeis en planta r á rboles, no 
sería s in o g arantizar la r iqueza del po rvenir i no se­
r ía s ino a ug ura r la riqueza de nu es tros hijos , Pel-o 
ade m{ts de es ta producción directa , pm du ce el bene­
ficio in directo del régime n clim atológ ico, y hace 
posible que se pueda n const ruir los pa ntan os , por­
qu e s i const r uís panta nos e n cue ncas peladas reco­
g iendo aguas e n las pendientes de las montañas s in 
á l-boles, lo que lognu-éis almace na r) sel-á lodo y 
<fl rras tre de tie l ra, pe¡-o de ning una ma ne ra el agua 
q ue se necesi ta para l-eg-ar. ( ¡11l/y bien J. S i q ueréis 
g asta r el dine ro en cana les : cons trúyalos ú no e l 
Estado, lo qu e lograré is qu e s uceda , es lo qu e ha 
sucedido e n muchos cana les; q ue se ha n gast;¡do 
millones e n su construcción , y a hora, c ua ndo debía­
mos llegar a l período de su fl o rec imi ento, falta el 
agua, precisa me nte en e l mo mento e n qu e es nece­
saria , es to es, en el ve l-ano , Por eso, a l habla r de 
obras hidro lógicas, y aqu í me re fi ero á lo dicho por 
el Sr. L a Cie rva) es tor tan conform e co n s u se ño r ía, 
e n que se ha de obrar co n mucho pulso y mucho 
tiento , que yo voy mús allá q ue S , S " Y me declaro 
pa rtida r io de q ue el E stado 11 0 cons truya más cana­
les que aq uell os que j uzgue propios pa ra co ns titui l­
su patrimonio co lectivo ó que sean de una necesidad 
induda ble, y q ue los demás los deje tí. los pa r ti cula­
res , pa ra que los pa rticulares, co nocedores de s us 
inter eses)' s us negocios, no invie rta n en canales 
más que aque l d inero q ue ll egue il ser producti vo : 
lo qu e ha de hacer el Gobi en lO e n es ta maleria, es 
fo rma r cri te ri o pnlctico y no tene r el miedo que aq uí 
parece que se tiene de que se ma logren sus sac rifi­
cios, pues con pretexto de q ue hay canal es que ha n 
resultado r uinosos, lo que se hace es no hace r nada, 
En realid ad, convie ne co ns truir ca na les , pero en , , 
bue nas condiciones de éx ito . (CONtinuara) . 
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